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Una de las coasecneneias, y a, Ia vez
lcelerailor, de Ia revolución inrlus-
trial, fue la división ilel mundo en
dos grandes grupos tle países, el tle
los industrializados productores de

manufactuJados, y el de los que per-
manecieron en ula economía 'de ¿¿-

ci,an régi,tne como proveedores rle

alimentos o rnateri¿s primas y como

mercado para los paÍses del primel
grupo.

Es imprescindible para aflontar con
decisión el a¡álisis del subtlesarrollo
actual llegal al conocimiento total de

sus raíces históricas que nos penniti
ráu corrprender tras causas ¡nediatas
y lejanas que lo han oc¿sionado, Te-
niendo plesente lo dicho al prineipio.
debemos centrar esta investigación
histórica en las relaciones políticas,

ecbnómicas y financieras, destlc fines
del siglo XVIII, de los países actual-
mente subdesar:¡ollados con la Gran
Bretaña y Jos países que la siguieron
e.n su espectacular tlespegue indus-
l,rial.

El hecho tle que en los países de Amé-
rica I;atila se produjerz la inde-
pendencia política a las pocas déca-

clas cle iniciada la revolución inrlus-
trial iuglesa compüca tod¿vla mas eI
problema y noc obliga a tener en
cuonta, en este a¡álisis ilel subdes-
arroüo, los eambios y eilculst¿ncias
que se produjeron a raiz de los movi-
mientos emancipatlores y tarnbién Ias
causas ile que no cuajanan las r.mio-

nes stpranacionales propuestas por
algtnos líderes de 1a secesión y que,

de haberse realüado, habrían posible-

nrente paliado algunos de los hanü-
cops para, su des¿rrollo.

Es por todo ello necesario que en el
estudio de los precedentes históricos
de1 subdesarrollo latinoamericano se

tengan presentes las rliversas etapas
tle su evolución, hacienclo especial
hilcapié en las que van cle finales cIeI
XYIII hasta nuestros días,

Paradójicamente, sin eurbargq la rll-
tfuna etapa de Ia evolución latinoame-
rieana, la de los últimos ciento cin-
cuenta años, la más cercan¿ 4 nosotros
y la rnás rlecisiva, es la más descono-

cida históricamente. Mientras el te-
ma ds la revolución industri¿l ha lla-
mado de nuevo poclero,samente la a-
tención de hisioriadores y economis-
tas, y buena prueba de ello es la
considelable cantidad de estudios a.-

parecidos en la última década (espe-

cia.lmente a partir de la Conferencia
fntemacional de Historia Xconómica
de Stocklolm en 1960), no b¿ ocurri-
do lo mismo en 1o que se refiere aJ as-

pecto histórico ilel subdesarrollo lati-
noamericano.

Por otm parte, el gran inter'és por el
análisis tIeI paso tle las economias de
annien régime, con acent¡ en la agri-
crüura, a las economías motlernas,
con creciente pteponderancia de la
industria, no se ilebe exclusivamente
a motivaeiones que podríamos llamar
metodológicas. En buena palte se

clebe aI intento de encontrar y pro-
mocionar la vía más rápida de des-

anollo para que los países subdes-
arrollados dejen de serlo. Esta preo-
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cupación se refleja algunas veces en
los mismos títulos de lo,s estudiss .

Mientras etr el de las obras cl¡ísicas
só1o aparece eI término "revolución
industrial", en el de algunos estutlios
recientes aparece vinculado el proble-
ma del predesarrollo histórico y el de1
subilesar¡ollo actual. Así, por vía cle
ejemplo, eI iibro de Ashton llevaba
por título Tlt e ind,wtri¡tl, reuoluti,on,
mientras el de Kuznets es (Jnderde-

aeloped, countri,es and, the preindtr,s-
trial phase in the ad,uanced, countries:
an att,empt at conxf)a"iso?1, y eI libro
tle Bairoch se titula Eéaolution in-
dustríelle et sousd.éu e:l,oppement.

Yemos pues que entre historiadores
y economistas €xiste un gran interés
por el análisis ile Ia revolución indus-
trial y también, pero indirectamente
y como subsidiario de la misma, por
el subdesarrollo. Por otra parte 106
problemas polfticos del muntlo actual
y la rivalidarl de los bloques en rnos-
trar la más acertada vía de desarlo-
11o, han emarañado la cuestión ha-
ciendo cada vez más difícil disccrnir
entre las i¡vestigaciones . y teo-
rías debidas aI afán cientlfico de co-
noeer el verdadero ilesarrollo histó-
úco y aquellas financiadas y dicta-
das por el inmovilismo de las fuerzas
mrás retrógradas. (Uno de Jos ejem-
plos más pintorescos y ridículos que
podríamos citar es la pretensión de
sustituir el télmino reuoluciín inúts-
tri.al por eI de eaoluci.ón ind¡ntri,at ,
negándoles valor revolucionario a los
cambios cuantitativos pero esencial-
mente cualitativos acaecirlos a fh¿les
de1 XVIII en Inglaferra; lo cral no
es sino una pequeña muestra del pá-
nico que la palabra produce en el
ámbito del más cerril conseryadu-
rismo).

Por tanto debe emprenderse - con
el máximo ligor científico - el aná-
lisis rle la üsforia total de América
Latina, primorilialnente desde la In-
dependencia, teniendo mny presentes
sus relaciones con los países industria-
lizados; pero no considera¡do su sub-
desarrollo merame'nte como ul¿ con-
secuencia de la revolución inclustrial
en otros países, sino teniendo en cuen-
t¿ que son dos fenómenos que se pro-
ducen coetáneamente y se interfieren
mútuamente.

El ensayo cle Medina Castro aporta
una serie de a¡álisis en rel¿ción con
el tema. nl autor se ciñe a Las rela-
ciones entre Norteamérica y Ia Am6-
riea I-¡atina haciendo especial binea-
pié en algunas cuestiones colcretas.
En relación con las luchas por la In-
dependencia señ¿la la escasa ¿yuda
prestada a los movimientos de libe-
ración por los Estados Unidos, que
llegaron incluso a entorpecerlos y
tambión a colaborar con los realistas,
la dilación de -Washington 

en reconG.
cer a los gobiernos independientes, y
las maniobras para impedir los movi-
mientos de u¡iilad supranacionales; ve
con mayor profun¿lidad la interven-
ción yanqui en el desmantelamiento
de l¿ Gran Colombia. Ya en pleno
siglo XIX, eI autor analiza, entre
otro,s punto"s, eI imperialismo norte-
amedca.no en la redacción de los tra-
tados de conercio y las maniobras pa-
ra conseguir la libre navegación flu-
vial de la forma que nás Ie benefi-
c.iara; las anexiones teuitoriales, en
especial las que se realizaron en per-
juicio de México; 1a actuación, poco
en acuerdo con la docfuina Monroe,
¿lel .Dep¿rtamento de Istado fre¡te
a las agresiones de las potencias eu-
ropeas a pa.íses latinoamericanos lPe-
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r'ír, Guayana, ete.); cl escanilaloso
chantaje realizado con la excus¿ ile
reclarnaciones y reparaciones; la con-
fusa ¿ctitud norteamericana frente a
la lucha de Cuba por su indepen-
denci¿ de España;la escabros¿ cue¡-
tión de los canales interoceánicos, etc.

El autor señala 1a unicidad del pro-
ceso tle penetración yanqui en Lati-
noamerica, haciendo ven su trayecto-
ria y Io concreto de sus objetivos que
ya podí¿n intuirse antes de inieiarse
el movimiento de Independencia en

el Impelio Colonial español, demos-
tra¡do la f¿lsedad de la opiaión bas-
tante extendida de qne la penetra-
ción imperialista norteamericana no
se inició hasta finales del XIX.

Ta.mbién señala Medina Castro cómo
este proceso rle penetración se encuen-
tla, por otra pa.rte, inmerxo en la lu-
cha d.e los países industrializados en-
tre sí para co[tro]ax los productos
y Ios mercados del Nuevo Continente.

En resumen, potlríamos señal¿:: como
las conclusiones más notables de este
estutlio, la prá€mática, (sin prinei-
pio,s, sin ética) e irnperialista pene-
tración yanqui en I-¡atinoamé¡ica des-
de fi¡ales del XVIII, su carácter ex-
parsivo en relación con el rápido cre-
riruiento de la economía nortemarica-
na a medida que triunfaba su capi-
talismo indnstrial y financiero sobre
tra economía esclavista de plantación,
la responsabilidail de1 Departa.mento
de Estado en el fracaso de los inten-
tos de unidad y colaboración entre
loe países latinoamericanos, eI carác-
ter fluctuante, oporturjst¿ y ambiguo
de la doctrina Monroe, y el enconado
enfre¡tamiento anglo-norteamerieano
por el conb:ol y el dominio de Arné-
rica.

EI autor utiliza amplia bibliografía
y diversas fuentes, entre las que d.es-

tacan la correspond.encia y ilocumen-
tación del Departa.mento de Estado,
Io que da, naturahnente, una gran
solidez a las tesis presentadas.

Só1o podemos 'destacar en sentido ne-
gativo la deficiencia del aparato crÍ-
tico (es a veces imposible averiguar
el origen de algunas eitas e informa-
ciones) y e1 carácter planfletario que
en algrrnos rnuy contados casos dan
a 1as conclusiones de algulros aparta-
tlos, las repeticiones, exclamaciones
y adjetivos por otra parte innecesa-
dos, ya que las citas, los datos y los
ejemplos a.ducidos son suficientemen-
te contundentes.

MIGUEL IZAN,D

fosé Rafael Núñcz Tenorio. IN.
TRODUCCION A LA SOCIO-
LOGIA (á ytropósito d,el lllateri,a-
lisno Históñno como Ci,encin) .

Una obra consagraala al estudio de
la problemática social vista desde un
ángulo materialista, obra concisa que

expone la temática del Materialismo
Eistérico en 311 páginas apretadas.

EI escritor es un joven pl.ofesor de
tr'ilosofla de la U.C.Y., ensafsta
preocupado por los problemas univer-
sitarios, sociales y poüticos, autor de
las siguientes obras: "Apur:tes de
Intloducción a la Filosofía", "Intro-
d.ncción a la Filosofía Marxista", "La
Dialéctica como ciencia y como méto-
do", "Introducción a la Filosofía",
"Marx y la Economía Política" y
"Lenin y 1a Política".


